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y tenebrosas callejuelas de San Francisco, con sus bare dudosos y sus "Bur

lesqucs·•, y por las plantacione de tomate de Calif rnia. 

Además, nos hace presenciar la desesperada lucha de los e3Libadores en 

huelga. En la descripción de esos aconte imientos, h y páginas de vigorosa 

y cruda reciedumbre, en las que la prosa de Alegrí adquiere robw,ta pla!i

ticidad, creando la atmósfera y los matic que el.in al cuadro no elí!iticQ 

dramáticas y exacta dimensiones. 

La ida de un aballo de carrera como la de mu ho hombres, es fatal

mente limitada. Es ídolo de voraces muchedumbr mi ntras puede mante

nerse como posible ganador. Después, comienza u d c dencia, su descenso 

inevitable hacia los mod tos hipódromos de provin ias. Por eso, el propie

tario de "Gonz, lcz" Je advierte u de tino: 

-"Si no ganas. no hay comida. E decir, os te nv ni 

que te en.demos a un circo o a un zooló ico, como carne 

Comida para leones. Acuérdate. O cadá er o campeón. 

nos medios". 

n comida, por

par~ los leones. 

o hay térrni-

Y "Gonz:Hez" corrió su gran carrera. Y ganó. El a i te del triunfo lo des

cribe Fernando Alegría con ceneras palabra : "No talgia, patriotismo, cora

je, y un dulce y sua\e presentimiento de la muerte. obre todo esto último: 

no hay otro acicate igual para la obra ma tra, l gra n victoria o la gran 

derrota". 

Sin recurrir a hipérboles, podemos asegurar que Caballo de copas es una 

gran novela, magníficamente realizada por un esc1itor aut ntico y experi

mentado en el dificil arte de novelar. El pt'1blico, que es el juez más cer

tero. estamos cierto , agotará succ ivas edi i ne . 

GONZALO DRAGO 

Mi camarada padre, de BALTAZAR ASrRO 

DESPUÉS DE HABER publicado Piedra y nieve (cuentos, 1943), Sewell (nove

la, l 946) y Un honibre por el camino (no ela, J 950), Ba1tazar Castro nos 

entrega ahora su novela minera Mi camarada jJadre (Editorial Zig-Zag. 

1958), en la que podemos observar una notable uperación técnica y lite

raria, en relación con sus obras anteriores. 

Si quisiéramos ubicar literariamente a ft.íi camarada padre, tendríamos que 

decir que es una no ela "neocriollista .. , en la que el lenguaje popular ha 
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sido depurado de fatigosas deformaciones y en la que los regionalismos, mo

dismos y nombres técnicos han ido limitados a un punto que hace innece

c aria la presencia de un "Glo ario", como ha ocurrido en una de sus no

velas anteriores. 

Hemo ob crvado también que el estilo de Baltazar Castro ha sufrido 

cambios fa orablcs, producto de una bien aprovechada experiencia literaria. 

u prosa h adquirido ahora una mesura espontánea, una sobria adjeti

va ión, un adecua lo y reducido uso de metáforas, una fluidez, en suma, que 

agr el e el 1 tor lo induce a una lectura de ávidas urgencias. 

1\fuch ha di ho y se ha escrito sobre la literatura "comprometida". 

s l a o d preguntarse si 1'1i camarada padre corresponde, en cierto modo, 

a e 1 lit r, tura. La re puc ta, después de leer la obra, es afirmativa. 

A tr:w(: de la n vela se ad ierte, sin esfuerzo, un tácito compromiso del 

ut r on J. ma l>rera del mineral de "El Teniente". 

N d bcm s ol id, r que Baltazar Castro es un político militante y di-

rig I Le, u u a titud de e critor debe estar consciente o inconsciente-

mente vi n pugna con ese otro ser frío y diferenciado, que mira 

hacia la n a con apetencia de obtener su apoyo .incondicional en un mo

mento del minad o , a nue tro juicio, la obra de un escritor libe

r do el t 1, ug Li n ajena, que se ienta a escribir con absoluta y total 

ind ndcn ia, sin compromiso con nada ni con nadie, salvo con su con-

ien ia de hombre y 1 in piración de escritor. 

En Ji camarada padre, Daltazar Castro ha salvado con soltura y seguri

dad J 11 s qu p e enta una novela escrita en primera persona. El pro

gonista .. l que ha debido asir con mano firme y segura y no perder de 

sus primero afios hasta que ingresa al mineral de "El Teniente''. en Sewell, 

para ontinuar el oCicio de su padre. 

El autor ha debido, con tacto y conocimientos eslilfsticos, adaptar el lar

go relato a la pecu l i. ridad exigida por la limitada instrucción del prota

goni ta al que ha debido asir con mano firme y segura y no perder de 

vista, para fijarlo en sus contornos y reducidas dimensiones intelectuales. 

El ambiente, la atmósfera <le la mina en su superficie y aledaños, los 

pcr onajes y el escenario, están descritos y tratados con fidelidad y realis

mo, observados de primera mano con pupilas zahoríes. Es una de las gran

eles entaj. del escritor que escribe sobre lo que conoce. sobre lo que lo ha 

impresionado profundamente, pasando por los cauces de su sangre y por 

la criba ele su in t ligencia, dando por resultado la obra literaria. rica en 
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sentimientos. en cmocion • con profundas raíces en la vida, fuente de 

todo dolor, pcranzas y a1cgrias. 
~fi ama,·ada padr no , como alguno pudieran pensar, una novela auto

biográfica. Conozco al autor d de u infancia, p 1edo asegurarlo. Es la 

vida de un muchacho obrero, de su núcleo { miliar y de algunos seres 

que lo rodean, se aproximan , se lejan, n un fluir refluir de la vida 

en torno a su pcr na n1od l:índola cnriq uc i ndol de ucc os )' emociones. 

que el noveli La ubica en el in1neu o y dr máti o e cnario de la mina, que 

alarga us tcntá ulos ha ta ·a, !achalí Ran , gua. 

En Pedro Al i i1a, el padre t:\ repr en Lada una de las facetas más 

limpias y austera del obrero hilcno. · un cj mplar humano que existe, 

naturahnente, aunque no abunda. Daltaz r Ca tro n pr nta un minero 

robusto sobrio, cumplidor de su d bere , insobornable, digno y buen ma

rido. Es un cogido paradigma del obr ro asalari do de los grandes mi

nerales chilenos, que carece de la amplia y en idiablc libertad del minero 

nortino del "cateador" ambulanL , perdido en la inmensa soledad de la 

cordillera atacameña. 

l\faría, la n1adrc, es la J'nujer fuerte, dura. in bornable, y austera, como 

lo es en muchos casos la sufrida muj r de nu Lr pu blo, digna repre

sentante de una de esas "sefioras chilena ", de la que no hablara magis

tralmente el poeta Raúl Ri era en su poema homónitno. Es ella, María, 

la que <lice espartanamente, cuando el m rido la informa de que será des

pedido de la n1ina si no renuncia al Sindicato: "Saque el azul no más, viejo ... " 

A través de las páginas de t.1i camarada padre~ escrita en un estilo sobrio, 

sencillo, sin grandes pretensiones literaria • exenta de retoricismos y de re

buscamientos de lenguaje, vemo desfilar per onaj cin cla<los con acierto, 

como el maquinista Rojas. los chilotes Ja into Coliboro y tolasco Manque

lepe, Lizardo Cáceres, Genaro Reveco y la pcqueiía Cristina, la "l\ilofiito", 

que deambula por las escaleras del mineral con su pequcfia y dolorosa soledad. 

Sin lugar a dudas, ésta es la mejor novela crita por la fecunda y honra

da pluma de Ballazar Castro, quien ha logrado, c n admirable tenacidad, 

ocupar un destacado lugar en la literatura chilena. En cuanto a la rígida 

aseveración de la portadilla del libro. de que "nadie puede discutir a Bal

tazar Castro el hecho de haber sido el primero que incorporó a las letras 

continentales al obrero de la mina de cobre en Chile", nos parece un recur

so con sabor a propaganda, que puede ser modifi ado, si se echa una mira

da al panorama literario nacional. 

Co ZALO DRACO 


